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DW DISCURSO Y DNA POLITICA
De cúmo los conceptos básicos del discurso pronunciado por el presidente 

de la Replblica, se hallan en abierta contradiccidn con la política
internacional informadora del Gobierno Negrin

El señor Azaña, en el día- i 
curso que ha pronunciado Con 
ocasión de cumplirse el ani-  ̂
versario de la rebelión, ha tea- ; 
tado ampliamente la cuestión ; 
internacional y ha prestado la 
mayor atención a la posición 
que frente al conflicto español 
han mantenido las potencias 
extranjeras y los comités de no 
intervención y de control que 
se han constituido. 3u visión 
ha sido certera, Y  sus mismas 
palabras ponen de manifiesto 
que nada de lo que ha ocurri­
do, nada de lo muy vergon­
zoso que ha ocurrido, le ha 
extrañado.

Suyas son estas palabras : 
uSiempre he tenido, desde el 
mismo día que nació el Comi­
té (se refiere al Comité de Lon­
dres), algunas reservas perso­
nales respecto a sus fines ver­
daderos. » Y  más adelante aña­
de : «El Comité de Londres es 
un artilugio formado por de­
legados de Gobiernos que se 
vigilan unos a otros, de poten­
cias que se temen, donde Es­
paña no tiene voz, donde el 
conflicto español no es exami­
nado a la luz del derecho y de 
la razón y de los tratados in­
ternacionales, sino como una 
cuestión de hecho y en cuanto 
sus consecuencias puedan re­
percutir mejor o peor en los 
intereses de las cinco grandes 
potencias europieas que juegan 
la gigantesca partida que to­
dos conocemos.»

Palabras comedidas, pala­
bras de jefe de Estado que 
comprende la trascendencia de 
las que pronuncia, son las que 
pronunció el presidente de la 
República. Pero también pa­
labras dolidas, que rezuman el 
amargor de ver cómo las po­
tencias internacionales, al ocu­
parse de la cuestión española,

' no han defendido los princi­
pios inmanentes de justicia, 
sino que se han preocupado 
únicamente de salvaguardar 
sus propios intereses imperia­
listas, sus propios egoísmos de 
países dominadores. Y  cuan­
do lo que se encuentra en jue­
go son egoísmos, son deseos 
imperialistas, no es de extra­
ñar que todas las ventajas se 
atribuyan al mejor postor. Ahí 
quizás pueda, encontrarse el 
origen del bloqueo tácito a que 
se ha sometido a los luchado­
res de la España leal.

En toda la oración del se­
ñor Azaña se advierte clara­
mente el desconsuelo de ver 
cómo sus pensamientos y sus 
preocupaciones se han conver­
tido, al correr de los meses, 
en realidades amargas. A za­
ña ha puesto públicamente de 
manifiesto la traición encubier­
ta que todos los países de Eu­
ropa— t̂odos, fijaros bien, to­
ólos— han cometido con los hi­
jos del pueblo español. Y  por 
otra parte tarnbién se advierte 
que al presidente de la Repú­
blica le duele, pero no le ex­
traña, esa actitud mantenida 
pK>r las grandes potencias. La  
temía, pero la esperaba. Y  en 
el fondo de su alma, sólo del 
propio esfuerzo del pueblo es­
pañol ha esmerado antes y con­
tinúa esperando en la actuali­
dad, la liberación, de todos los 
oprimidos de España, trámite 
previo de la liberación de todos 
los oprimidos del mundo.

Y  si el presidente de la Re­
pública ha pensado así, si en 
la actualidad piensa así nues­
tro jefe de Estado, ¿cón^o la 
piolítica del Gobierno es tan 
distinta de lo que semejante 
posición aconseja? ¿Cómo el 

¡ Gobierno sacrifica Jos deseos, 
las esperanzas y la idiosincra­
sia de grandes masas de lu­
chadores españoles, para in­
tentar lograr un apoyo— por 
otra parte imposible a la altu­
ra en que nos encontramos—  
de los países que no han te­
nido ni una actitud clara para 
con nosotros?

He ahí la contradicción fla­
grante y rotunda que encontra­
mos entre los principios infor­
madores de la iK>lítica exterior 
del Gobierno Negrín y la po­
sición del presidente de la Re­
pública .

El Gobierno Negrín se cons­
tituyó de cara al mundo, dando 
frente a las grandes potencias 
europeas y dando de lado a 
grandes masas de trabajado­
res españoles. El Gobierno 
Negrín fué a satisfacer los ca­
prichos conservadores de de­
terminados países que hasta 
entonces observaron una acti­
tud ambigua frente al conflic­
to español, aun a costa de sa­
crificar los deseos y la manera 
de pensar, de sentir y de que­
rer de núcleos que han tenido 
y tienen una incuestionable y 
decisiva influencia en la gue­

rra española ; el Gobierno Ne­
grín sacrificó la conciencia 
profundamente revolucionaria 
del pueblo español, al bien pa­
recer de los medios internacio­
nales, al bien parecer del con­
servadurismo y de los impe­
rialismos egoístas que teman 
influencia decisiva en los me­
dios internacionales. Y  nació 
de esta manera, con esta línea 
política, porque sus compo­
nentes fueron lo bastante inge­
nuos para creer que de más 
allá de nuestras fronteras, de 
las cancillerías, de ese ambien­
te tibio y melifluo caracterís­
tico de los salones donde vi­
ven los diplomáticos, podían 
nacer iniciativas favorables pa­
ra el. pueblo español, para es­
te pueblo sufrido y heroico 
que, con uñas y dientes, con 
toda la rabia de la desespera­
ción y con toda la intensidad 
trágica de los iluminados, es­
tá defendiendo su libertad y 
su Revolución.

Gran error : gran error que 
al correr del tiempo ha puesto 
claramente de manifiesto, dán­
donos plenamente la razón, 
frente a los ilusos que creye­
ron que de las potencias nos 
vendría el maná liberador. Y  
gran error que no ha sido tam- 
p>oco inesperado para el presi­
dente de la República. Este, 
como ha puesto de manifiesto 
en su discurso, esperaba lo que 
ha ocurrido ; no ha sido sor­
prendido lo mas mínimo por 
la actitud observada por las
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Federación de Sindi­
catos de la Enseñan­

za del Centro
Los alumnos de esta Escuela 

Politécnica Confederal de Estu- 
dios Elementales hemos sentido 
con. profundo dolor Ja irrepara­
ble pérdida del compañero Isa- 
belo Romero, infatigable lucha­
dor por la causa antifascista y 
revolucionaria, al cual h e m o s  
admirado en todas sus actuacio­
nes por la acertada y clara labor 
en pro de la clase trabajadora.

Reciba con este motivo ese Co­
mité Regional, del cual era miem. 
bro el compañero Isabelo, nues­
tra más sincera condolencia, la 
que rogamos hagáis extensiva a 
su compañera e hija.

grandes potencias frente al 
conflicto español; y es que a 
nadie que meditase sincera y 
profundamente sobre la reali­
dad internacional puede ha­
berle extrañado lo que ha su­
cedido. Cuando los organis­
mos internacionales que se 
constituyen tienen como base 
inmediata y rigurosa el egoís­
mo y la defensa de los propios 
intereses', difícilmente tales or­
ganismos pueden hacer obra 
de justicia. Que es, ni más ni 
menos, lo que ha ocurrido.

En la actualidad, el presi­
dente de la República ha ma­
nifestado de una manera cla­
ra y abierta que la victoria só­
lo la debemos esperar de nues­
tras propias fuerzas, de nues­
tra propia capacidad de sacri­
ficio y de heroismo. Hoy, el 
presidente de la República, y 
con él todos los españoles lea­
les que utilicen la cabeza piara 
pensar, y para piensar única­
mente en el triunfo de la cau­
sa piopular, sólo fían el éxito 
en el medio millón de bayone­
tas que defienden nuestra tie­
rra y nuestra libertad. De más 
allá de nuestras fronteras, sólo 
ambigüedades y vacilaciones 
debemos esperar.

H a llegado, por consiguien­
te, el momento en que la 
orientación política del país, 
mejor dicho, de los hombres 
que se hallan al frente de los 
destinos de España, cambie 
radicalmente. Lo que nació 
aployándose en posibilidades 
de obtener ventajas en el pla­
no internacional está en con­
tradicción con la realidad viva 
y pialpitante que el tiempo ha 
puesto de manifiesto; está en 
contradicción, también, con el 
propio pensamiento del Jefe 
del Estado: y por consiguien­
te, en buena lógica política, no 
tiene ninguna posibilidad de 
subsistir, no debe subsistir, no 
debe continuar cerrando el ca­
mino a nuevas iniciativas, a 
distintas orientaciones.

Y  también queremos añadir 
otra consideración : el mante­
nerse contra viento y marea 
puede ser perjudicial, grande­
mente perjudicial, no ya para 
los mismos hombres que en­
carnaron la orientación equi­
vocada por la enorme respon­
sabilidad histórica que sobre 
ellos caería, sino que puede 
originar consecuencias graví­

simas — irreparables quizás—  
para el propio porvenir de li- 

’ bertad y de paz del pueblo es­
pañol .

Mediten quienes deben ha­
cerlo sobre estas verdades que 
escribimos ; sobre estas verda­
des que escribimos empleando 
el más acuánime lenguaje de 
que podemos disponer, em­
pleando este lenguaje en que 
tiembla la indignación conte­
nida, para que nadie pueda 
decir que la ira empaña nues­
tras p>alabras. Ahora, en estos 
momentos graves, decisivos 
para el rumbo que van a to­
mar los acontecimientos espa­
ñoles, procuramos más que 
nunca no crear dificultades. 
Que no las creen tampioco p>or 
Intempierancia y t e s tarudez 
quienes deben mirar las con­
secuencias de sus propios ac­
tos y la trascendencia que sus 
decisiones pueden tener p>ara 
el proletariado español, a quien 
tódos servimos.

Hemos hecho muchos sa­
crificios ; más sacrificios que 
nadie, porque, hemos inmola­
do a la victoria del pueblo, in­
cluso nuestra más íntima idio­
sincrasia ; se ha cenado el ca­
mino a nuestras verdades y el 
tiempo ha demostrado q u e  
nuestra posición era la -única 
cierta y exacta ; se nos ha ca­
lumniado, se nos ha escarne­
cido, se nos ha negado el pan 
y la sal, y hemos callado y 
hemos cedido, porque enten­
díamos que éste era el mayor 
de los sacrificios que piodíamos 
realizar para que la victoria del 
pueblo español fuese una rea­
lidad inmediata. Que nos imi­
ten quienes hasta ahora han 
mantenido px>siciones contra­
rias a la nuestra, quienes heui 
llevado a la política práctica 
del país sus principios y sus 
inspiraciones ; y que tengan la 
grandeza de alma suficiente 
para reconocer el error en que 
incurrieron y cedan el puesto 

■ a quienes mantenían las p>osi- 
clones opuestas, que han re­
sultado ser las verdaderas.

Y  que reconozcan que si so­
cialmente estaban en contra­
dicción con las opiniones y con 
los pensamientos de grandes 

• masas de luchadores españo- 
I les, también ahora están en 
 ̂ contradicción con el pensa­
miento político del jefe del 
Estado.
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En plena Revolución hay un “ caraara' 
da” p e  cobra 50.000 duros de sueldo. 

¡Viva la austeridad!

Los asesinos de trabajadores comparecen ante la Justicia

En la Audiencia se está juzgando la causa por los crímenes cometidos en
Torres de la Alameda contra obreros de la C. N. T.

¿A qué se debe el silencio de la prensa que se dice antifascista?
No queremos coaccionar a los 

encargados de administrar la jus. 
ticia popular. En este momento,

• jueces, magistrados, represen­
tantes del pueblo, están juzgan, 
do a los autores, convictos y 
confesos, de los bárbaros críme­
nes cometidos no hace muchos 
meses en Torres de la Alameda. 
Sí llamámos ia atención al pue. 
blo trabajador sobre la forma si­
lenciosa con que la Trensa que 
se dice antifascista acoge este 
proceso, donde seis trabajadores 
encontraron la muerte alevosa, 
decretada por un cacique comu. 
nista y llevada a cabo por mili­
tares pertenecientes al Batallón 
Etapas.

l’reciso será, pues, refrescar la 
memoria acerca (le los sucesos. 
En la madrugada del día 6 de 
labril, un poco áespuós de las 
dos, un grupo de milicianos ar.

' mados, a cuyo frente figuraba el 
capitán del Batallón I'.tapas, Co­
cho, sacaron de sus respectivos 
domicilios a s e i s  compañeros 
nuestros, de Torres de la Ala- 
meda. Los tuvieron detenidos 
hasta las seis de la mañana. Cua­
tro horas de vejámenes, de in. 
sultos. cuatro siglos largos de 
padecimientos íntimos, de impo- 
tencia injusta... No hubo tiempo 
para más : ni tan siquiera para 
formar un juicio sumarísimo con 
empaque de .supuesta legalidad.

A las seis de la mañana el al­
calde de Torres de la Alameda, 
accidental en el cargo, puesto que 
desempeñaba la tenencia primera 
de alcaldía, llamado Miguel de 
las lleras, sonreía sarcásticamen- 
te al comprobar que su denun. 
cia estaba surtiendo el efecto 
apetecido. Los compañeros de la 

■ (C- N. T., tan arbitrariamente 
procesados, iban a ser fusilados 
a las pocas horas. El tinte cár­
deno de la mañana, recién abier­
ta, se confundía con el color de 
la sonrisa del verdugo, sonrisa 
cuajada tal si estuviera produci- 
da por la gangrena. La mano del 
capitán Cocho, el de Etapas, se 
alzó, como rúbrica vengativa, 
para que sus hombres dispara­
sen.

Mordidos por el polvo de la 
metralla, en aquel amanecer del 
7 de abril, caían asesinados seis 
compañeros nuestros. El inductor 
pertenecía al Partido Comunis- 
ta. Los de Etapas, también. Las 
victimas se llamaban Vicente Po. 
lo. Candela Polo, Ignacio Polo, 
Jesús Polo, Cleraentino Malsa- 
lol)re y Mauricio Colmenares.

Al ternlinar la operación, la 
mano criminal del capitán Cocho 
se tronchó levemente en utt sar­
cástico salud,Q fascista.

V el crimen estuvo rodeado 
del ensañamiento m á s  brutal. 
I^s víctimas estuvieron senten- 
ciadas «a priori», pero como eran

.de 'oficio panaderos, hubo que 
suspender las ejecuciones hasta 
el amanecer, para que el pueblo 
no quedase sin el pan que habían 
de amasar por última vez los des. 
graciadas obreros confederales. 
El capitán, Julio Cocho Méndez, 
ha estado en el lugar de la eje- 
cución. Otro de los encartados 
se negó a asesinar a dos compa­
ñeros cuando ya había «despa­
chado a cuatro», con la impo­
tencia del que no tiene corazón 
para fusilar «más de cuatro se­
res inocentes». Cocho ordenó la 
sustitución de verdugo- y mandó 
a otro oficial qite rematase la 
obra.

I,a C. N, T., que en aquellos 
momentos de nervosismo, cuan­
do a diario tenía noticias de ase­
sinatos cometidos de forma pro. 
vocativa y un tanto sospechosa, 
supo mantenerse serena y dejó 
qu-e los Tribunales de Justicia 
entendiesen erj los sucesos.

Recientemente ha sido deteni­
do el principal ejecutor, de estos 
crímenes y hoy se sienta en el 
banquillo. Como el alcalde de 
Villaiiueva de Alcardete, que tu­
vo que responder de las mons­
truosidades cometidas en las per­
sonas de una madre y una hija, 

'honradísimas, de aquel pueblo, 
atropelladas, vejadas bárbara­
mente. y por último, asesinadas 
por el criminal y  sus esbirros, 
hoy tendrán que responder de 
sus crímenes los autores de la 
muerte de nuestros seis compa­
ñeros. Dejemos, pues, a la jus­
ticia que calibre la importancia 
del suceso y que falle en justicia 
lo que el monstruoso crimen re­
clama.

Pero-no podemos dejar de re­
saltar hoy nuestra sorpresa ante 
la actitud sospechosa de la Pren­
sa que se dice antifascista y  aun 
la que se proclama proletaria, 
guardando un silencio herméti­
co'sobre estas actuaciones judi­
ciales. por ser los Tribunales na­
cidos de! pueblo, por tratarse de 
un asesinato de compañeros lu- 
chadores. de verdaderos antifas­
cistas y  por la intromisión de ele- 
montos que nunca debieron de. 
jarse dominar por el sectarismo 
de la política, poniendo al serví- 
cío del crimen las armas que el 
pueblo puso en sus manos para 
la defensa de sus libertades, has. 
ta ejectitar a infelices trabaja- 
dores. Esta es la trasceiidenciá 
que concedemos a la vista de 'a 
causa que se viene celebrando en 
la Audiencia de Madrid. No la 
del acicate a Jos encargados de 
administrar justicia, ya que le 
hacemos la nuestra de conside­
rarlos merecedores de la que el 
pueblo ha confiado a ellos, sino 
el recoger este silencio sospe­
choso que, como en el caso pa- 
ralelo de Villanueva de'Alcarde-

te, viene a significar, en tanto no 
se demuestre lo contrario, cobi­
jo implícito para con los que. de 
una manera turbia, proceden en 
la vida social haciendo de la ar­
bitrariedad y el crimen costum­
bre dañqsa para la noble causa 
que defendemos todos.

Dejemos actuar a la Justicia y 
no olvidemos nuestro deber de 
exigir el cumplimiento de su fa­
llo, s.ea o no del agrado dej, Par­
tido que respalda a los autores 
de tanto crimen. ¡La sangre ino. 
cente de los seis compañeros de 
Torres de Ja Alameda así lo de. 
manda-!...
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F L E C H A Z O S
El Frente Popular. ¿Qué es el 

Frente Popular ? ¿ Quién forma 
el Frente P.opular ? ¿ Qué hace ? 
¿Dónde estaba el Frente Popu­
lar el 19 de julio? ¿Dónde se 
hallaban los diputados del Fren, 
te Popular? ¿Qué queda de eso 
que algunos han dado en llamar 
Fr.-nte Popular? ¡Nada, absolu- 
tamente nada! Y  por no-quedar 
nada, es necesaria, indiscutible e 
inaplazable la creación del.Fren, 
te Antifascista, que dé cauce, que 
posibilite el triunfo del Pueblo y 
la Revolución y  con. ellos la Vic- 
toria.

¡Fuera, fuera los que no ha. 
cen sino poner obstáculos 1 ¡Fue­
ra, fuera esos restos inconexos 
que llamándose Frente Popular, 
de desatino en desatino, marchan 
por el mundo de los fracasos, 
como sonámbulos que, sin saber 
por qué. andan y andan.

¿Es que el Partido Sindicalis­
ta no formaba parte del Frente 
Popular ? ¿ Es que en el Partido 
Sindicalista no hay hombres tan 
capacitados y tan honrados, tan 
dignos y tan populares como- el 
que más de todos los que defien, 
den el cadáver maloliente del 
Frente Popular, muerto y  sepul-' 
tado por el Pueblo, por el Fren, 
te Antifascista, el 19 de julio de 
1936? ¿Es que los del Partido 
Obrero de Unificación Marxisfa, 
que dieron sus votos y su conte­
nido al Frente Popular, pintaron, 
pero ya no pintan nada para ese 
Frente que ni es frente ni po. 
pular ?

Pero, ¿es que para los que 
quieren escarbar en el vientre 
lleno de gusanos del Frente Po- 
pular no son nada lo mejor, lo 
más selecto .y lo más capacitado 
de la U. G. T. y del Partido So. 
cialista? ¿O es que para el Par- 
tido de .álcalá Zamora (hijo) el 
Frente Popular, y  en el Frente 
Popular bastan y sobran todos, 
excepción hecha de María de los 
Dolores Ibarruri, el cristero de 
Iryjo y el inepto de Cordero?
¡ Poiir-j Frente Popular! ¿Es 
asi? Pues ¡abajo el Frente Po. 

,puhir! y ¡arriba los hijos del 
Pueblo,'.pero los hijos del Pue- 
blo que. con los fusiles en la ma. 
nó formaron el 19 de julio el 
Fn.;.te .\ntifascista!

¡ADELANTE, POR LA VICTORIA!
¡Viva el Ejército popular!

¡Soldados del Ejército popu- 
lar! Héroes del Pingarrón que 
derrotásteís a la infantería ale­
mana en los constantes comba- 
tes del Jarama. Reconquistado- 
res dé Brihuega que pusisteis 
fuera de combate a los Cuerpos 
de Ejército italianos- 
. ¡Soldados de la Revolución! 

Todos vosotros, héroes anóni. 
mos o popúlales, en estos días 
de triunfo y de tragedia, os es­
táis cubriendo de gloria y ha. 
ciéndoos acreedores de ese futu- 
ro que os pertenece: la victoria 
de nuestro Ejército invicto sobre 
los ejércitos del fascismo espa­
ñol y del imperialismo extranje. 
ro. que tan descaradamente in­
tervienen en España.

i Combatientes! Acerad m á s  
todavía vuestra voluntad de ven. 
cer. Sólo resultan vencedores 
aquellos ejércitos que poseen una 
moral inquebrantable y curtida 
para ía victoria. Sólo vence el que 
sabe, puede y quiere vencer. La 
derrota es propia ele los ejércitos 
iiiacti-vos que, educados en ujta 
moral defensiva, espejran los ata;. 
ques imprevistos del enemigo. 
Sólo son destrozados aquellos 
ejércitos que no saben maniobrar

ni explotar el éxito de la victo­
ria cuando el enemigo, puesto 
fuera de combate, se bate en re. 
tirada. Para avanzar hace falta 
s a b e r  perseguir al enemigo, 
cuando éste ha sido derrotado 
en el asalto a sus posiciones.

Los ejércitos que han escrito 
esas magníficas epopeyas en 'a 
Historia humana siempre fueron 
aquéllos que en I05 momentos de 
peligro eran serenos para entrar 
en la marcha de aproximación, 
decididos en el orden de comba- 
te, valientes' en la toma de con. 
tacto, arrojados y  valerosos en 
el asalto y persecución contra el 
enemigo, para impedir que éste 
ocupe nuevas posiciones defen- 
sivas.

¡Soldados del Ejército popu- 
lar! Nuestra victoria está cerca­
na; pero, para conseguirla, hace 
falta que seáis disciplinados e in. 
cansables en esta ofensiva triun- 
fante que puede provocar en el 
campo enemigo- una desmorali­
zación tal qtte dé lugar a una 
caída vertical del ejército faccio­
so. ¡Viva la victoria!. ■

¡ Adelante! ¡ Siempre adelan­
te ! Así se gana la guerra y  la. 
Revolución! ‘
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Uno más que cae
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TaUerei Socializadoi del 5. U, l. G.

Día tras día, la lucha que sos­
tenemos con-la canalla fascista, 
va dejando una estela de lágri­
mas y sangre entre ,1a clase tra­
bajadora, que no tiene- más ara- 
bición que la de verse desligada 
de la cadena que nos amarra a 
la explotación y esclavitud a que 
durante tantos años hemos esta- 
do sujetos.

Ayer cayeron bajo el plomo de 
las hordas fascistas los inolvU 
dables compañeros Domínguez, 
Arenas,' Durruti, «El Negus» y 
otros muchos, hoy es el compa­
ñero Ramón Herranz quien to- 
dos recordamos por su capacidad 
y decisión en la lucha.

Ramón Herranz, viejo militan- 
te d-'l Sindioato de la Construc­
ción a pesar de contar nada más 
que 24 años de .edad, entusiasta 
de las Juventudes Libertarias, 
cae en el frente de batalla, donde 
estaba de Comisarlo de la io8 ' 
Brigada Mixta ; con esto la clase 
trabajadoj-a revolucionaria pierde 
uno de sus’ mejores elementos, 
puntal fuerte y decisivo para la 
lucha que sostenemos-

Todos recordaréis del compa- 
ñeco Ramón, aquel compañero 
decidido y  entusiasta de la Re­
volución, pero sereno y callado, 
que tantas •̂eces estuvo eu la 
cárcel por rebelarse ame las iiu

justicias de la sociedad corrom­
pida que hoy tenemos en contra 
del pueblo productor. Hoy, cuan, 
do mayor era su alegría, por ver 
cómo se realizaban sus sueños, 
que tantas persecuciones y pri- 
raciones le costaron, una bomba 
traidora le arrebata la vida, acom. 
panada de sus energías y juven- 
lud.

Con la pérdida del compañero 
Ramqn. la barriada del Puente 
de Toledo pierde su mejor mili- 
tante, fundador del Ateneo Li- 
l.-ertario y animador de toda la 
barriada.

Compañero Ramón: no te lio. 
ramos, pero te prometernos no 
descansar un solo momento has- 
ta ver tu sueño realizado', porque 
de esta manera será la mejor 
venganza, que. te podemos rendir 
todos los jóvenes libertarios.
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lüTrahajafloresi!!
le ed  tod as  las  m añanas
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